
“¡Él es Víctor Espinosa, el ase-
sor de Kaiser!”. El exjefe progra-
mático del abanderado presi-
dencial del Partido Nacional Li-
bertario (PNL), Johannes Kaiser,
intuyó que algo andaba mal
cuando escuchó su nombre, la
tarde del miércoles, a un costado
del cerro Santa Lucía, en plena
Alameda.

Ese día, Espinosa (33, econo-
mista, académico de la UDD) ca-
minaba junto a otras tres perso-
nas rumbo a La Moneda. Iban de
traje y corbata, pues estaban in-
vitados a la recepción por la in-
vestidura presidencial de José
Antonio Kast. Entre sus acom-
pañantes se contaban dos jóve-
nes españoles vinculados a una
organización internacional que
promueve las ideas libertarias.

“Antes jamás recibí 
un insulto”

A través de redes sociales,
grupos de izquierda y antisiste-
ma habían llamado a protestar
en el centro contra la llegada de
Kast a La Moneda. Pero Espino-
sa se desplazaba confiado rum-
bo a Palacio. Entre otras razones,
porque jamás había enfrentado
un ataque debido a su posición
política.

“Recorrí prácticamente todo
Chile. Iba a los eventos en metro,
en bus, con traje, y jamás recibí
un insulto”, cuenta Espinosa.

Este 11 de marzo, en cambio,
fue distinto. Él y sus tres acom-
pañantes sufrieron una brutal
agresión en plena Alameda. Pri-
mero los trataron de “fascistas”.
Después, los escupieron, les die-
ron puñetazos, los apedrearon y
los patearon en el suelo. Incluso,
trataron de robarles.

El ataque a Espinosa se suma a
otros hechos de violencia e inci-
dentes que han ido tensionando
el ambiente político desde el 11
de marzo, cuando asumió Kast.

Caminar hacia La Moneda pa-
ra participar en la recepción no
estaba en el plan original de Es-
pinosa ni de sus acompañantes
aquel día. Pero debieron hacerlo,
pues el tráfico vehicular estaba

suspendido y el metro no fun-
cionaba en ese tramo.

Mientras avanzaban por la
Alameda, constataron que había
una manifestación. Eran unas
100 personas. Algunas encapu-

chadas y otras con banderas de
agrupaciones de izquierda o
anarquistas, según él. “Me iden-
tificaron, empezaron a gritar mi
nombre”, recuerda Espinosa.

En un primer momento, el
exasesor de Kaiser vio que entre
cinco y diez personas corrían ha-
cia ellos. “Nos empiezan a gol-
pear, a escupir, a pintar. Por de-
trás, el resto nos empezó a lanzar
piedras y trozos de concreto.
Afortunadamente no nos llegó
ninguno”, agradece.

En medio de la ‘encerrona’,
Espinosa trataba de proteger a
los jóvenes españoles. A la par,
intentaba, sin éxito, dialogar con
los atacantes. “Les decía: ¡No
participo del gobierno, por qué
actúan así! Ellos nos decían:

‘¡Fascistas!’ Estoy seguro de que
ni siquiera saben qué significa”.

El ataque se tornó más duro
cuando los violentistas los em-
pujaron: “Nos tiran al suelo, nos
patean. A uno de los chicos espa-
ñoles lo patearon en la cabeza”.

“Tenían una cara 
de odio”

Espinosa hizo hincapié en que
los vándalos actuaron organiza-
damente. Unos, que él describió
como “universitarios”, se encar-
garon de golpearlos, mientras
que otros —escolares, a su jui-
cio— se acercaron para intentar
robarles: “Nos metían las manos
en los bolsillos, afortunadamen-
te no lograron sacarnos nada”.

Según él, algunas de las per-
sonas que aparecen en los vide-
os de la agresión (viralizados
en RRSS) figuran también en
otros registros de desmanes
previos: “Por el pelo se les
identifica claramente, siempre
andan juntos, llevan mochilas.
En otras ocasiones, por lo que
se ha sabido, l levan armas
blancas y droga”.

El ataque fue breve, pero al
economista le pareció eterno.
Sin saber cómo, en un momento,
él y sus acompañantes zafaron
de los vándalos y lograron pedir
auxilio a unos carabineros que
estaban más allá.

“Pensé que no íbamos a salir
con vida, uno les miraba los ojos
a esos chicos y tenían una cara de
odio, que estaban dispuestos a
matar; temí por mi vida o por la
de quienes venían del extranje-
ro”, confidencia.

Ese día, los policías, tras to-
marles la denuncia, los llevaron
a La Moneda, donde todos esta-
ban al tanto de la pesadilla que
habían enfrentado. Entre quie-
nes se acercaron para confortar-
los se contó el aspirante presi-
dencial brasileño Flavio Bolso-
naro y la líder opositora venezo-
lana María Corina Machado.
Espinosa agradeció el apoyo
que recibió en La Moneda por
parte del equipo del Presidente
y dijo que emprenderá acciones
legales para que sus atacantes
sean castigados.

Víctor Espinosa sufrió golpiza cuando iba el 11 de marzo a un cóctel en La Moneda por el cambio de mando

Exasesor de Kaiser atacado en el centro:
“Estaban dispuestos a matar, temí por mi vida”
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El exjefe programático del PNL fue insultado, escupido, arrojado al suelo y golpeado, junto a otras tres
personas, tras ser reconocido por manifestantes, a un costado del cerro Santa Lucía. 

El economista y exjefe programático del PNL, Víctor Espinosa, iba
acompañado, entre otros, de dos jóvenes españoles, cuando sufrió la golpiza.

‘‘Espero que el gobierno de José Antonio Kast
tome medidas drásticas (contra la violencia),
porque si no esto se le va a desbordar. Debería
poner urgencia al Registro Nacional de Vándalos”.

‘‘Les decía (a los atacantes): ¡No participo del
gobierno, por qué actúan así! Ellos nos decían:
‘¡Fascistas!’ Estoy seguro de que ni siquiera saben qué
significa eso”.

Expresidenta
Michel le Ba-
chelet

“Entiendo que para un país puede ser
prestigioso que una expresidenta dirija las
Naciones Unidas, pero hay que saber para
qué”. Esas fueron parte de las palabras del
Presidente José Antonio Kast al abordar su
eventual apoyo a la candidatura de Michelle
Bachelet a la Secretaría General de la ONU
en una de sus primeras entrevistas como
mandatario en CNN Chile. 

El gobernante comentó que le habría
“encantado poder tener una nueva
conversación con ella (Michelle Bache-
let) y con el Presidente Lula para
entender bien cuál es su proyecto de
Naciones Unidas”. 

Al momento del cambio de mando,
la exmandataria se encontraba en una
actividad ligada a Naciones Unidas en
Nueva York y seguiría en suelo norteame-
ricano hasta este domingo, para luego
partir hacia Ginebra, Suiza. Por su parte,
el Presidente de Brasil, Luiz Inácio Lula da
Silva, no asistió a la ceremonia de cambio
de mando, pese a una confirmación previa.
El motivo, según el canciller Francisco Pérez

Mackenna, fue “problemas de agenda”. 
Respecto de los plazos para hacer pública

la decisión de apoyar (o no) la postulación de
la exmandataria al organismo internacional, el
Presidente Kast señaló que “no tiene por qué
ser tan pronto”, aunque precisó que será
“dentro de las próximas semanas o un mes”.

Asimismo, el mandatario fue tajante en que
no tiene por qué ser la candidatura de
Michelle Bachelet la que apoye: “Vamos a
ver quiénes más están postulando”, sen-
tenció el gobernante.

Cuando fue consultado en febrero,
Kast aseguró que analizaría el tema
una vez que asumiese.

Congresistas apuran

Las declaraciones del Presidente José
Antonio Kast sobre la candidatura de la

exmandataria se dan en un escenario donde
el Partido Socialista ya había comenzado a
presionar directamente al Gobierno el
jueves pasado durante una visita del
senador Juan Luis Castro y la timonel del

partido, Paulina Vodanovic, a la Embajada de
México en Las Condes. 

El motivo de la visita se enmarcó en la
entrega de una carta con las “preocupacio-
nes” desde la oposición por la posible desig-
nación del excongresista Francisco Chahuán
(RN) en el país norteamericano. Cabe desta-
car que el propio Chahuán, quien fue parte de
la delegación de senadores que asistieron a la
80 Asamblea General de Naciones Unidas, fue
de los primeros en enterarse de la candidatu-
ra de Bachelet a la Secretaría General. 

Ya fuera de la embajada, el congresista
Juan Luis Castro (PS) señaló que uno de los
temores de la colectividad es que se desco-
nozca la voluntad inscrita por el gobierno de
Gabriel Boric, advirtiendo que “no queremos
ni nos imaginamos que sea un criterio político
doméstico (...) lo que prime”.

Recalcó que esperan que Kast “actúe en
consecuencia a una decisión de Estado”. A su
lado, la senadora Vodanovic, enfatizó que “el
Presidente Kast tiene la oportunidad de
demostrar que Chile está primero”. 

Por su parte, el senador Fidel Espinoza (PS)
calificó de “inaceptable” la indecisión del
Presidente sobre la candidatura de Bachelet,
y agregó que “está más preocupado de indul-
tar a quienes cometieron delitos durante el 18

de octubre por parte de fuerzas policiales,
que de entregar el respaldo a una candidatura
que obviamente es una enorme posibilidad
para posicionar no solo el nombre de Michelle
Bachelet en las Naciones Unidas, sino que el
nombre del país, el nombre de Chile”. 

Apoyo “hasta el final”

En la reunión de los congresistas con la
embajadora mexicana, Laura Moreno, ade-
más de confirmarse que la misiva llegará a
manos de la Presidenta de México, Claudia
Sheinbaum, en el encuentro conversaron
respecto del presente de la postulación de la
exmandataria Bachelet a Naciones Unidas. 

Tras la reunión, Castro aseguró que la
representante de México “ha reafirmado que
México sigue hasta el final respaldando (la
candidatura). Nosotros hemos confirmado la
voluntad que ya expresó el Presidente Boric e
inscribió la candidatura; esperamos sincera-
mente que la reafirme el Presidente Kast”.
México es uno de los tres países —junto a
Chile y Brasil— que firmaron las distintas
misivas de formalización de la candidatura de
Bachelet.

Senadores PS presionan al Gobierno para que se defina por candidatura de Bachelet a Naciones Unidas
RENATO GALLARDO 
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Un carabinero baleado, con muerte cerebral; ataques con
elementos contundentes a policías e incluso al vehículo del
subsecretario de Relaciones Exteriores, Patricio Torres; la
agresión sufrida por el exasesor del candidato presidencial
Johannes Kaiser, Víctor Espinosa, además de las graves
lesiones —aún en investigación— del exconvencional Rodri-
go Rojas Vade son algunos de los más recientes hechos de
violencia que se han desarrollado en el país desde el 11 de
marzo pasado, misma jornada en que se concretó el cambio
de mando y asumió el Presidente José Antonio Kast. 

Ante estos hechos, el exfiscal y director del Centro de
Estudios en Seguridad y Crimen Organizado de la USS, Luis
Toledo, señala que representan “un desafío serio para las

altas expectativas ciudadanas en materia de seguridad,
precisamente porque ocurren al inicio del nuevo gobierno y
afectan bienes jurídicos y símbolos especialmente sensibles”. 

En esa línea, sostiene que “no son solo incidentes aisla-
dos: son señales de disputa del espacio público, de debilita-
miento del principio de autoridad y de la capacidad de
actores violentos para desafiar al Estado en un momento en
que la ciudadanía espera señales claras de control y con-
ducción”.

Por su parte, el también exfiscal Marcelo Sanfeliú sostie-
ne que los diferentes incidentes “demuestran que estos
grupos sólo estaban esperando el cambio de gobierno para
actuar. No es solo casualidad que estos hechos violentos no

se produjeran durante los últimos cuatro años”.
Por tanto —añade— “el desafío es distinguir el punto

político y la mantención del orden público”.
Al respecto, Toledo agrega que “estos episodios no pue-

den leerse simplemente como ‘desórdenes’, sino como un
test temprano de gobernabilidad y de la capacidad del
Estado para ejercer su monopolio legítimo de la fuerza y
proteger a policías, autoridades y ciudadanos”.

Así, sostiene que “en el corto plazo, la clave es una res-
puesta operativa e investigativa clara. No basta con conde-
nar los hechos: se requiere coordinación efectiva entre el
Ejecutivo, las policías y el Ministerio Público para identificar
rápidamente a los responsables y judicializar estos casos”.

Recientes hechos de violencia desafiarían “altas expectativas” ciudadanas en seguridad

teníamos antes del desastre, sino
solo que pongan término a la pro-
pagación del mal. Nos contenta-
mos con que detengan la hemorra-
gia, controlen el dolor, enyesen el
hueso roto o apaguen el fuego. 

La idea de que se enfrenta una
emergencia y que debe priorizarse
lo estrictamente necesario dota de
adrenalina al equipo gobernante y
lo concentra en unas pocas metas;
evitando las divisiones que cues-
tiones valóricas o tareas más
complejas producirían entre los
variopintos partidos y grupos que
lo apoyan.

Si bien el mandato de quien en-
frenta una emergencia solo tiene el
alcance de detener el mal, reparar y
restaurar, el discurso del Presiden-
te es optimista. Pareciera que la
aparente contradicción se supera

Si alguien nos habla de en-
frentar una emergencia, es
probable que pensemos en la
atención de primeros auxilios
en la urgencia de un hospital,
en la acción de Bomberos ante
un incendio o en lo que hace-
mos cuando un temblor ad-
quiere visos de terremoto. Una
emergencia es una situación de pe-
ligro o desastre que requiere acción
inmediata. El apego del gobierno
de Kast a esta imagen, el haber
elegido la marca de gobierno de
emergencia como título de su rela-
to es potente, presenta varias ven-
tajas, pero también conlleva limi-
taciones que amenazan parálisis.

La decisión es congruente con la
mayor ventaja de su campaña: la
de haberse presentado como la an-
títesis de la continuidad. Solo cabe
presentarse como un gobierno de
emergencia si algún fenómeno dejó
al país en estado calamitoso y ese
fenómeno no ha provenido, esta
vez, de la naturaleza.

La consigna también refuerza la
idea de contraste en un segundo
sentido: el nuevo gobierno viene a

poner formalidad donde reinaba la
informalidad, al trabajo riguroso
allí donde hubo improvisación, a
tratar con respeto allí donde reinó
la descalificación, a estar en los de-
talles allí donde solo hubo generali-
dad o frivolidad, a ser pragmático
donde hubo ensoñación. 

La idea de enfrentar una emer-
gencia evita también la inflación de
las expectativas, pues conlleva un
diagnóstico que supone una línea
de base muy baja. Si partimos de
una situación desastrosa, cualquier
logro es un avance. En las emer-
gencias recordamos como nunca el
valor de estar vivos y, en medio de
las peores, solo pedimos salir con
vida. Cuando asistimos a la urgen-
cia de un hospital o llamamos a los
Bomberos, no esperamos salir en
mejores condiciones que las que

de alguna en curso. El nuevo relato
parece brotar de una mirada que
mezcla, de manera optimista, con-
servadurismo y nacionalismo. 

Un gobierno solo puede ser rea-
lizador cuando sostiene un alto ni-
vel de popularidad. Esa adhesión es
lo que mantiene unidos a los parti-
darios y a raya a los adversarios.
Un gobierno de emergencia se
juega por entero esa adhesión en
sus resultados, particularmente
en la contención de la delincuen-

cia y de la migración irre-
gular y en el aumento
de empleos forma-
les. La empresa

puede fracasar si
la línea de ba-

se en estas materias no se perci-
biera tan desastrosa como se pinta,
si es que la ciudadanía no percibe
que el estado del país requería pe-
dir la ambulancia o llamar a los
Bomberos, o si —como en el caso
de la delincuencia— los buenos re-
sultados solo se alcanzan con una
política sostenida en el tiempo. Por
mucho que se repita lo del estado
calamitoso, la gente sabe bien el
estado en que se encontraba antes
que aparecieran los encargados de
la emergencia. 

Una mayoría parece satisfecha
con el contraste con el anterior go-
bierno. Con eso ganó Kast y con eso
mantendrá popularidad por unos
meses, tanto cuanto se mantenga
vivo el recuerdo del gobierno sa-
liente y de los riesgos que corrimos
con sus sueños refundacionales. A
poco andar, la épica de la emer-
gencia quedará desnuda para sos-
tener la popularidad del Gobierno.
Veremos si es suficiente, si el país
sigue percibiendo que su situación
era ruinosa y que la atención de ur-
gencia que recibe le es suficiente
para ir alcanzando la buena salud y
el bienestar que cree merecer. n

con la idea de que, reparada la
emergencia, el alma y esencia de
Chile fuera a permitir que brote, sin
más, un mejor país; es como si se
creyera que un Estado probo y efi-
ciente bastara para que Chile pro-
grese virtuosamente. En esta
lógica, lo urgente no es la
creación, sino extirpar
los males: el crimen, el
sobregasto, el exceso
de permisos y la migra-
ción irregular. En esta ló-
gica, no se anuncian ni
cabría se anuncia-
ran reformas
estructurales
capaces de me-
jorar la calidad
de vida o la convi-
vencia. A lo más se
proclama el apoyoO
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Gobernar una emergencia

A POCO ANDAR YA NO SERÁ EL CONTRASTE CON EL ANTERIOR LO QUE SOSTENGA
LA POPULARIDAD DEL GOBIERNO. ESTÁ POR VERSE SI LE ALCANZA LA IDEA DE
ENFRENTAR UNA EMERGENCIA”.
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